Postal gerundense by Dalmau, Jordi
Con el crecimiento de Ui ciudad el mercado seynanal hu pagado repetidmnente tribiifo a la vida itineran-
te-. El negocio del fniderrlc 7iómada es duro ¡i soporta todos !OH soles. La 7nisma ma-no, tendida para-
ofrecer., ha servido pora pedir el expueia donde asentarnc y el aire de tosfartie. Porque la vida de nncstros 
eá-bados se nos podría volver dc-masiado frágil o demasiado pronta para el derribo 
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Cuando los t ratados de geografía incluyen el 
mercado semanal de Gerona entre los seis más 
concurr idos que se celebran en la región, algo 
tendrá de netamente impor tan te . Cuando en el 
mapa de las concurrencias al mercado de nues-
tra c iudad se puede observar que hasta Canet de 
M a r llegaba la inf luencia del m i s m o , hay que 
pensar que un mercado como ins t i tuc ión muy 
v inculada a la vida socioeconómica de los pue-
blos es un hecho autént ico , cá l ido y d ign ís imo 
de ser guardado. 
Desde t iempo Inmemor ia l fue ron surgiendo 
sntre los hombres las necesidades del in te rcam-
aio de mater ias. Parece ser que en el siglo IX 
aparecieron en la Catalunya Vella nuestros p r i -
meros mercados aunque no en las ciudades pre-
cisamente sino a la sombra de algunos monas-
terios y de ciertos cruces de caminos i m p o r t a n -
tes; era la salida na tura l de los produc tos 
artesanos de la época y de los ar t ícu los que en 
una p r i m i t i v a manufac tu ra eran extraídos o ela-
borados en determinadas comarcas. De las po-
blaciones de la f u tu ra «Costa Brava» salía el 
co ra l ; Cardona ya vendía sal de sus minas, inc i -
pientes; las fargas de los pueblos pre-pirenaicos 
querían vender su p roducc ión , y así serían mu-
chas las comarcas y muchos los sectores a quie-
nes les urgía vender. Verdaderos precursores de 
la ciencia del ma rke t i ng . 
se 
Nuestra c iudad , cruce de caminos, llano bien 
comunicado, v io nacer uno de los que f o r m a n el 
centenar de mercados de Cata lunya. Con Reus, 
V ic , Lér ida, Figueras y Granol lers ostentamos 
los p r imeros puestos, a d m i t i d o un vaivén en la 
impor tanc ia de tales mercados, por muchos con-
ceptos d i f íc i l de cent imet ra r . El mercado de Ge-
rona no es del t ipo que podr íamos l lamar espe-
cia l izado, como lo son el de Reus para transac-
ciones de avellana y otros f ru tos secos, el de Lé-
rida para la f r u t a , grano y pa ja , el de Vic para 
ganado po rc ino y patatas. El mercado de los sá-
bados en Gerona no tiene especial idad alguna. 
Es d i f í c i l op inar si ello es una venta ja o un in-
conveniente, en beneficio de la supervivencia del 
mercado, m i r a n d o hacia su p roduc t i v i dad . No 
sabemos a ciencia cierta si una ins t i tuc ión como 
es el mercado, tan v i ta l a la hora de actuar de 
regulador de precios, tan mi lenar iamente ar ra i -
gado a la v ida cata lana, no sabemos si t iene to-
dos los defensores que debería tener y todos los 
p romotores que necesitaría cuando pasa una 
época de cr is is. Cier tamente que hay unos mi les 
de amas de casa, unos incontables concurrentes 
al mercado, unos infat igables ordenadores de su 
t ráf ico rodado, para quienes el mercado es una 
parte de su vida semanal; Gerona en sábado 
tiene una cierta «psicosis de mercado», pero 
algún observador imparc la l a veces a f i rma que 
hay el pel igro de que sea solamente eso, una 
psicosis. Esa cuest ión de la impor tanc ia , de la 
d i sm inuc ión o del aumento del mercado semanal 
de Gerona es para ser t ratada muy extensamen-
te y desde muchos puntos , menos desde la ru-
t ina. 
Hoy, aquí, sólo vamos a recordar el aspecto 
f o l k l ó r i co de la mano del más agudo observador 
que ha tenido el mercado; Ger ión, desde su ino l -
v idable «Ángulo de la c iudad», El paso de! t iem-
p o — un cuar to de siglo ya nos separa de aque-
lla antología per iodíst ica — nos d i rá a la vez en 
qué aspectos ha evoluc ionado nuestro mercado 
gerundense. Corr ían los t iempos en que, nos 
cuenta Ger ión, era «una v is ión exhuberante la 
gran cant idad de co l i f lor que en la plaza de San 
Agustín se amontonaba» . Y señalaba que los 
viernes por la noche muchos t ratantes y merca-
deres estaban ya pernoctando en Gerona. Pro-
bablemente este ú l t i m o detalle habrá sido supe-
rado por la concurrenc ia que, con el aumento 
del parque de vehículos prov inc ia ! , real izarán el 
desplazamiento a la c iudad los sábados por la 
niañana, madrugando. El negocio hote lero , en 
la noche del v iernes, habrá m e r m a d o en act i -
v idad . 
To ta lmente superado está el ca r ro al que 28 
años atrás Ger ión l lamaba «una especie de t ren 
m i x t o que t ranspor ta mercancías, ganado y per-
sonas en amigable compañía». Para el cronis ta 
de la c iudad «los carros son un exponente del 
progreso de nuestras comarcas pues su uso ind i -
ca que la red de comunicaciones es tupida y ex-
tensa». Entiéndase, para carros, y en el año 1943. 
Era el t i empo, aquellos años 4 0 , de los char-
latanes en el mercado, los hombres que «con sus 
prédicas obran algo así como un m i l ag ro : lograr 
que el payés se apee de su innata desconfianza 
para sol tar unas pesetas por un ch isme que no 
tiene o t ra garantía que los escarceos o ra to r ios 
ml robo lan tes de un desconocido». Pero salvando 
bondadosamente el o f ic io , Ger ión se repl icaba a 
sí m i smo el p r ó x i m o sábado: .. .«es d i f í c i l que 
un char la tán se haga r ico y que se asegure una 
vejez pasable». Aquí , en este ú l t i m o aserto resi-
•diría la razón de que fuera desapareciendo de 
nuest ro mercado la f igura del char la tán , de tan 
s impát ica s i lueta. 
El mercado «de fe r ros vells» es o t ro aspecto 
no b ien desaparecido, pero sí reducido a unos 
escasísimos metros cuadrados en la parcelación 
de los puestos. Era el mercado que, entonces, se 
vis i taba «con autént ico espí r i tu de ur raca». Don-
de se aprecia mayormente el paso del t i empo es 
en una apreciación ante el mercado de aves: 
«Hay unas fechas muy señaladas en que se im -
pone una vis i ta al mercado de « l ' av i r am» : Navi-
dad , las o t ras Pascuas, Ferias y o t ras fiestas re-
picadas. Claro que cada vez resul tan más onero-
sas esas r i tual idades gast ronómicas, pero gra-
cias a Dios nuestra c iudad es rica y no son pocos 
los que de cuando en cuando se pe rm i ten ale-
grar su mesa f a m i l i a r con el sabroso f r u t o de los 
gal l ineros». Hay Ger ión debería escr ib i r sobre la 
democrat izac ión del ave de corra l que ha pasado 
a ser la más asequible de las carnes, por obra 
de las granjas indust r ia l izadas, sin tener que es-
perar la «fiesta repicada». 
Sólo pocos años antes de su muer te , el Dr. 
Bolos fue testigo y cronista del camb io que se 
estaba operando en el mercado semanal. En un 
«Ángulo» con un t í tu lo expresamente explosivo 
«Sangre y petró leo» escribía sobre la mecaniza-
ción del campo: «una compet ic ión ent re la fuer-
za de la sangre y la fuerza de los carburantes, 
ent re el an imal y la máqu ina». El cont raste, de-
cía é l , «casi podr íamos ca l i f icar lo de c rue l ; la 
comparac ión nos daba c ier ta tr isteza porque 
esas ventajas van ar rebatando la poesía de la 
v ida del campo». 
Hemos quer ido tan sólo auscul tar la contem-
poránea vida del mercado de Gerona, evocando 
ciertos aspectos cambiados en é l ; si se qu ie re 
son fo l k l ó r i cos , pero son cambios, al fin. Y son, 
con toda segur idad, ref le jo de algún o t r o camb io 
much ís imo más p ro fundo que se ha operado en 
el encuent ro humano de cada sábado en Gerona. 
Es una inv i tac ión al estud io f o r m a l , que b r inda-
mos desde aquí. La con t i nu idad , el auge y el cre-
c im ien to del mercado gerundense tal vez se sen-
t i r í an m e j o r y más afianzados. 
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